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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Hay vida antes de la muerte?
• Cuéntanos  Sin noticias de Dios 
• Escuchamos  ¿Cuándo me levantaré? 
• Soñamos  La opresión del corazón
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos ¿Hay alguien que no sea vulnerable? 
• Admiramos Seminaristas mártires de Madri d
• Escuchamos  Bienaventuranzas
• Respondemos 
• Meditamos  ¡Habla de nosotros!

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    Testigos de que han sido mártires
• Imitamos   San Óscar Romero 
• Cuidamos  Esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva  
• Compartimos  Nada de lo que hagamos será en vano
• Participamos   La libertad religiosa
• Comunicamos   La desinformación religiosa
• Oramos  Orar por los difuntos 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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La libertad 
religiosa es el 
barómetro infalible 
de una sociedad 
democrática.

El Espíritu Santo 
nos hace apóstoles 
valientes.

Óscar Romero, un 
claro símbolo del 
trabajo por el reino.

Dios nos creó para 
amarnos y para que 
nos amemos, aquí 
en la tierra como  
en el cielo.

Los santos no 
buscan el cielo 
para sí, sino ganar 
el cielo para la 
humanidad.

La desinformación 
religiosa pone en 
peligro la libertad 
religiosa.

La Iglesia, como 
madre, nos acompaña 
hasta el término de 
nuestra vida.



Testigos que han sido mártires
• La Iglesia de Jesucristo sabe que la luz y la fuerza del Espíritu Santo,  

que el Señor le prometió, la mantiene, paciente y fiel, aun en medio de las 
dificultades y las persecuciones que experimenta sin cesar. Ella conserva, 
íntegra, la unidad de la fe, y mantiene viva la comunión fraterna, reforzan-
do los vínculos de paz y mutua hospitalidad entre las diversas comunida-
des cristianas, acudiendo solícita en ayuda de las más necesitadas.

• Todos los cristianos están llamados a dar testimonio de su fe en la vida 
cotidiana: en la familia, en la escuela, en el trabajo, en el servicio a los más 
necesitados...

• Sin embargo, a lo largo de la historia de la Iglesia, han sido muchos los 
que, fortalecidos por el Espíritu Santo, han mantenido su fe en situaciones 
de persecución, y algunos han dado testimonio de Cristo hasta el punto  
de morir por él. A estos cristianos los llamamos mártires.

• Desde los primeros siglos, en España ha habido mártires. Y, durante el si 
glo xx, en la persecución religiosa de los años treinta, muchos sufrieron el 
martirio por amor a Cristo y a la Iglesia; entre ellos, jóvenes que murieron 
por no renunciar a su fe.

En una de sus cartas, 
san Ignacio de 
Antioquía, uno de los 
padres apostólicos del 
siglo II, nos invita a 
ser testigos de Jesús, 
firmes en la fe: “Que 
no te amedrenten. [...] 
Mantente firme como 
un yunque golpeado 
por el martillo. Es 
propio de un gran 
atleta el ser desollado 
y, sin embargo, 
vencer”.  
¿Te gustaría ser un 
atleta de Cristo?

Aprendemos
180
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El papa Francisco dice que “los cristianos aman,  
pero no siempre son amados. De un modo más o menos 
fuerte, la confesión de la fe se lleva a cabo en un clima  
de hostilidad. Los cristianos son hombres y mujeres 
contra corriente”. Así lo fue san Óscar Romero. ¿Así eres 
tú también, uno que, por ser cristiano, está dispuesto a ir 
contracorriente?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 17

Imitamos

www.e-sm.net/179082_59

San Óscar Romero
Monseñor Óscar Arnulfo Romero (1917-1980), arzobispo de San Salvador, fue 
asesinado el 24 de marzo de 1980 mientras celebraba la eucaristía; precisamen-
te, cuando celebraba el funeral por un sacerdote asesinado, cuando acababa de 
explicar que “todos debemos estar dispuestos a morir por nuestra fe, aunque el 
Señor no nos conceda este honor. […] Dar la vida no significa solo ser asesinados; 
dar la vida, tener espíritu de martirio, es dar en el deber, en el silencio, en la ora-
ción, en el cumplimiento honesto del deber; en ese silencio de la vida cotidiana”.
Fue canonizado por el papa Francisco el 14 de octubre de 2018, junto al papa 
Pablo VI.
Un día antes de que lo mataran, llamaba a la conciencia de los gobernantes 
salvadoreños con estas palabras que fueron, entre muchas otras declaraciones 
y gestos valientes, los que motivaron el “odio a la fe” que le llevo a la muerte:

Yo quisiera hacer un llamamiento de manera especial 
a los hombres del ejército y, en concreto, a las bases 
de la guardia nacional, de la policía, de los cuarteles: 
hermanos, son de nuestro mismo pueblo, matan a sus 
mismos hermanos campesinos y, ante una orden de 
matar que dé un hombre, debe prevalecer la ley de 
Dios, que dice “No matar”. Ningún soldado está obliga-
do a obedecer una orden contra la ley de Dios. Una ley 
inmoral nadie tiene que cumplirla. Ya es tiempo de que 
recuperen su conciencia y que obedezcan antes a su 
conciencia que a la orden del pecado.



La muerte no tiene la 
última palabra sobre 
tu vida. Si vives en 
Cristo, no morirás para 
siempre, sino para 
resucitar a una vida 
nueva y eterna con 
él. En la confesión de 
esta verdad, te juegas 
el sentido de tu vida. 
Elige: esperanza o 
temor; Cristo o nada.

Cuidamos
203

Esperamos unos cielos nuevos  
y una tierra nueva
Por la fe y el bautismo, estamos unidos al Señor, muerto y resucitado, y espe-
ramos seguir unidos a él después de la muerte. En la resurrección:
• Vamos a la casa del Padre. Creemos que hay una patria futura para todos 

nosotros a la que llamamos cielo y de la que nos habla la Sagrada Escritura 
con parábolas y símbolos como la fiesta de las bodas, la luz y la vida.

• En cuerpo y alma. Al final de los tiempos, seremos transformados a imagen 
de Cristo resucitado, nuestro cuerpo será semejante al suyo, con su gloria y 
perfección. La muerte y el dolor desaparecerán y gozaremos de la vida eterna.

• En unos cielos nuevos y una tierra nueva. La Biblia anuncia este gran acon-
tecimiento que se llevará a cabo con la vuelta gloriosa de Jesucristo como 
juez de vivos y muertos (juicio final). Él hará triunfar de forma definitiva la 
verdad y la justicia, y recompensará todo el bien que hayamos hecho.

• El universo entero participará también de la gloria de Cristo resucita-
do y será liberado de la corrupción. El reino de Dios llegará a su plenitud 
y Cristo reinará totalmente, Dios será todo en todos.

• En espera del final de los tiempos, el alma de cada persona que muere se 
encuentra con Dios. A este encuentro la Iglesia lo llama juicio particular. En él, 
cada uno recibe de Dios el premio o el castigo en relación con su fe y sus obras.
 > Para unos, será disfrutar inmediatamente de la gloria de Dios.
 > Para otros, será entrar en la comunión plena con Dios tras ser purificados.
 > Y, para otros, los que lo hayan rechazado libre y voluntariamente hasta  
la muerte, será vivir lejos de Dios para siempre.

18 JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS



En el reino de Dios realizado, la “nueva Jerusalén”, será obra de Dios, pero, en sus 
edificaciones, cada uno de nosotros podrá encontrar una ventana, una puerta, una pared, 
o una parte del jardín, fruto del amor concreto vivido y del bien social realizado en nuestra 
vida. Dice el gran filósofo español Xabier Zubiri que la historia de la humanidad no es otra 
cosa que “cristianismo en tanteo”. ¿Cambia esto en algo mi manera de estudiar la historia  
o de entender los acontecimientos pasados y presentes, o de intentar encauzar el futuro 
desde mi parcela del mundo?

Compartimos
17

Nada de lo que hagamos 
será en vano
• No son solo unos pocos los que pueden alcanzar 

la salvación (la perfección definitiva, la felicidad 
plena), que se nos entregó mediante la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.

• Dios quiere la salvación de todos, una salvación 
que libera al hombre en todas sus dimensiones: 
corporal y espiritualmente, personal y socialmente, 
en su historia terrenal y para siempre en el cielo.

• En la historia, es decir, en el tiempo en que nos ha-
llamos, esta salvación ya se puede apreciar, pero 
será plena hasta la eternidad. Por este motivo, hay 
que criticar todas aquellas ideologías políticas que 
prometen la salvación en la tierra.

• Decir que solo en el cielo encontramos el paraíso 
no es ningún falso consuelo ni ningún desprecio 
por el mundo. Por el contrario, la esperanza de la 
vida eterna nos hace posible configurar el aquí y el 
ahora con justicia y amor. Nada de lo que hagamos 
en la tierra será en vano, pues será resguardado en 
la consumación de la eternidad.

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 19



Participamos

La libertad religiosa
• La libertad religiosa no consiste en la consecución uni-

lateral de privilegios por parte de la Iglesia católica.

• La libertad religiosa debe ser reconocida para todas 
las comunidades religiosas. Por eso, la Iglesia católica 
defiende, junto a otras comunidades cristianas y otras 
confesiones religiosas, el reconocimiento de los prin-
cipios generales de la libertad religiosa:

 >  Libertad de expresión y de enseñanza.

 > Libertad de ejercer el culto públicamente y de orga-
nización.

 > Libertad de elección y de nombramiento de sus pro-
pios ministros.

 > Libertad de construir edificios religiosos.

 > Derecho a la propiedad privada y libertad de aso-
ciarse para fines no solo religiosos, sino también 
educativos, culturales, de salud y caritativos.

• Una auténtica libertad religiosa supone, por parte del 
Estado y de la sociedad civil responsable, reconocer 
el valor y el derecho del acceso de los ciudadanos a la 
experiencia religiosa, para su bien personal y para el 
bien social.

• No solo no incurriendo en la coacción, tanto inter-
na o psicológica como externa o física, en contra de 
este acceso; sino facilitando su promoción. Al menos, 
y salvando las distancias, del mismo modo como se 
promueve, y no solo se permite, el libre acceso de los 
ciudadanos a ámbitos culturales e incluso lúdicos en 
los que se cultivan reconocidos valores humanos y so-
ciales, como son la música y el deporte.

Muchos cristianos en todo el mundo 
están privados de la libertad religiosa, 
incluso, en algunos países, bautizarse 
cristianos está castigado con la pena de 
muerte. ¿Tú qué puedes hacer por ellos?

223 - 225
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Comunicamos

¿Qué tipo de información tienes de la 
Iglesia? ¿Qué imagen de los cristianos 
ves en las series de televisión, en la 
publicidad, o en los lugares en Internet 
que frecuentas? ¿Es la misma imagen 
que ves directamente en tus catequistas 
o en tu parroquia?

La desinformación religiosa

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS 21

• Algunos medios de comunicación desinforman más 
que informan; algunos por ignorancia, otros porque 
sus editores o redactores tienen prejuicios ideológi-
cos; y otros porque, además de prejuicios, se creen 
llamados a luchar contra la fe, a “odiar la fe”, como un 
objetivo beligerante.

• Entre las tentaciones de los medios de comunicación 
social, están:

 > Ignorar o marginar las ideas y las experiencias reli-
giosas.

 > Tratar a la religión con superficialidad; quizá, hasta 
con desprecio, como un objeto de curiosidad que no 
merece una atención seria.

 > Promover modas religiosas con menoscabo de la fe 
tradicional.

 > Tratar a los grupos religiosos legítimos con hostili-
dad.

 > Valorar la religión y la experiencia religiosa según 
criterios mundanos de lo que debe ser.

 > Preferir las concepciones religiosas que correspon-
de a los gustos seculares a las que no corresponde.

 > Tratar de encerrar la trascendencia dentro de los 
confines del racionalismo y del escepticismo.



Escuchamos la canción "Vosotros sois 
mi pueblo", de Brotes de Olivo.

Orar por los difuntos
• Los santos del cielo, unidos a Cristo, nos ayudan en las 

necesidades de quienes peregrinamos en este mundo.

• Nosotros oramos a Dios por aquellos hermanos que, 
después de la muerte, son purificados para gozar defi-
nitivamente de la gloria de Dios.

• Cada día la Iglesia ora y celebra la eucaristía por to-
dos los cristianos que murieron con la esperanza de la 
resurrección y también por todos los hombres que mu-
rieron en la misericordia de Dios: “Acuérdate también 
de los que murieron en la paz de Cristo y de todos los 
difuntos, cuya fe solo tú conociste".

Oramos

No llores si me amas
¡Si conocieras el don de Dios y lo que es el cielo!

¡Si pudieras oír el cántico de los ángeles  
y verme en medio de ellos!

¡Si pudieras ver desarrollarse ante tus ojos  
los horizontes, los campos eternos  
y los nuevos senderos que atravieso!

¡Si por un instante pudieras contemplar, 
como yo, la belleza ante la cual  
todas las bellezas palidecen!

¡Cómo! ¿Tú me has visto, me has amado en  
el país de las sombras y no te resignas a verme y 
amarme en el país de las inmutables realidades?

Créeme; cuando la muerte venga a romper  
las ligaduras, como ha roto las que a mí  
me encadenaban, y cuando un día, que Dios 
ha fijado y conoce, tu alma venga a este cielo 
en que te ha precedido la mía, ese día,  
volverás a ver a aquel que te amaba y que 
siempre te ama, y encontrarás tu corazón  
con todas sus ternuras purificadas.

San Agustín
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Mi diario

Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados 
“La santidad es el adorno  
de tu casa, Señor, por días  
sin término” (Salmo 23)

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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